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Los problemas del Desarrollo y de su antítesis, el Subdesarrollo, 
han cobrado un carácter acuciante para el mundo internacnoial en 
los últimos veinticinco años. Las Organizaciones internacionales 
tanto mundiales como regionales, han encaminado sus esfuerzos ha- 
cia el mejoramiento de las condiciones económicas, sociales y cultu- 
rales de los pueblos que se han quedado a la zaga del progreso; y la 
cooperación internacional en época reciente ha tomado una acción, 
cada vez más decidida y eficaz, para ayudarlos a alcanzar el ritmo 
de desarrollo, de creciente intensidad, de los que marchan a la van- 
guardia de la civilización. 

También la Iglesia Católica, como guía espiritual del Mundo 
Cristiano, ha señalado la urgencia de emprender una acción solida- 
ria en el cambio decisivo que reclama el desarrollo de los pueblos y, 
al subrayar la justicia social como medio indispensable para la es- 
tabilidad de la paz,! apunta como meta final del desarrollo económi- 
co el perfeccionamiento espiritual de la persona humana, cúpula de 
todos los valores políticos y jurídicos. 

En esta forma destaca la Iglesia la función trascendente del 
desarrollo económico como imperativo humanista que, para realizar- 
se, requiere de la colaboración solidaria de todos los hombres y de 
todas las instituciones públicas y privadas. 

El 26 de marzo del año 1967, S. S. el Papa Paulo VI exhortó 
al mundo sobre la inaplazable acción conjunta que requiere el desa- 
rrollo de los pueblos, a través de la Carta Encíclica Populorum Pro- 
gressio, que plantea el punto de vista cristiano sobre el Desarrollo 
y constituye admirable epítome de los diferentes aspectos del proble- 


* Profesor titular de Derecho Internacional Público en la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. 

1 También El Protecolo de Buenos Aires, que reformó la Carta de la O.E.A., contiene en 
su artículo 29 la siguiente disposición: “Los Estados miembros, inspirados en los principios de 
solidaridad y cooperación interamericanas, se comprometen a aunar esfuerzos para lograr que 
impere la justicia social en el Continente y para que sus pueblos aleancen un desarrollo económico 
dinámico y armónico, como condiciones indispensables para la paz y la seguridad.” 
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ma, de la acción que se debe emprender para solucionarlo, tanto en 
la esfera nacional como en la internacional, con el concurso de todos 
los hombres de buena voluntad, a quienes hace un llamamiento, singu- 
larizando a los intelectuales para buscar la solución que el mundo de- 
manda con carácter apremiante. Es esta Encíclica continuación de 
otras famosas, de profundo contenido social, entre las cuales las más 
recientes son Mater et Magistra y Pacem in Terris, de S.S. Juan 
XXITI. 

Los Gobiernos nacionales, particularmente en los países que se 
encuentran en vías de desarrollo, procuran hoy en día orientar su 
obra administrativa y sus planes de trabajo hacia la intensificación 
de dicho desarrollo; y la preocupación general de los estadistas de 
la época actual y la de numerosas instituciones y expositores se cen- 
tra en lo que puede llamarse, en vocablo de discutible eufonía, «de- 
sarrollismo», y la etapa histórica que vivimos podría llamarse con 
justicia la Era del Desarrollismo. 

Hay que recordar que la Organización de Naciones Unidas ha 
querido acentuar la trascendencia de la obra solidaria de la Comu- 
nidad de estados y la prioridad que ella merece en la acción interna- 
cional, llamando «Decenio del Desarrollo» al período comprendido 
entre los años 1960 y 1970, y que el Presidente Johnson, de los Esta- 
dos Unidos, al referirse a los problemas del Desarrollo en la Reunión 
de Jefes de Estado Americanos celebrada en Punta del Este, Uru- 
guay, en abril de 1967, puso especial énfasis sobre la necesidad 
impostergable de acelerar el ritmo de progreso en los pueblos del 
Continente, y añadió a su llamamiento un nuevo tinte dramático al 
proponer que a los próximos diez años se les proclame como la Dé- 
cada de la Urgencia.? 


MOTIVOS DEL ACENTUADO INTERES INTERNACIONAL 
POR EL DESARROLLO 


¿Por qué razón, nos preguntamos, se ha hecho tan premiosa la 
lucha internacional contra el subdesarrollo en el último cuarto de 
siglo ? 

Entre los motivos aparentes podemos señalar los siguientes: 


1. La explosión demográfica. Los economistas y los demógra- 
fos de nuestro tiempo han resucitado las sombrías predicciones for- 
muladas por Malthus en el siglo pasado sobre las consecuencias del 
crecimiento de la población del mundo en proporción geométrica, 
frente al crecimiento en proporción simplemente aritmética de la 


2 Se ha comprobado que el proceso de desarrollo no se realiza en forma suave o continua 
sino en forma de sacudidas o tirones, y a estos períodos, que se calculan más o menos en diez 
años, se les llama ciclos económicos. De aquí que se haya puesto en boga proyectar por décadas 
las políticas internacionales anticíclicas. 
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producción de alimentos, desequilibrio que, dentro de pocos siglos 
conduciría teóricamente a la inanición del género humano. 

El control de la natalidad vor una parte, y el desarrollo de los 
recursos agrícolas como medio de aumentar la producción de alimen- 
tos, por la otra, han sido algunas de las soluciones propuestas, y 
actualmente debatidas para evitar el trágico destino que se anuncia 
a la población del mundo. 

2. Las tensiones sociales y políticas en los países subdesarro- 
ltados. Alrededor de las cuatro quintas partes de la población mun- 
dial se encuentran en situación de atraso, de deficiencia y aun de 
miseria; y sólo es la minoría de esa población la que tiene a su al- 
cance las ventajas que se derivan de los asombrosos adelantos de la 
tecnología moderna, que nos ha llevado ya a los umbrales de la na- 
vegación extraterrestre. El crecimiento constante del número de 
habitantes de la tierra amplía sin cesar el abismo que separa los 
niveles de bienestar de los diferentes estratos sociales; y este dese- 
quilibrio es más pronunciado y angustioso en los países subdesarro- 
llados, donde las grandes masas de población sufren los rigores del 
atraso cultural, de la enfermedad, la pobreza y la inercia cívica. Du- 
rante siglo y medio de democracia individualista, inspirada en el 
principio laissez faire, laissez passer, estas mayorías recibieron in- 
suficiente atención de parte de los Gobiernos y de los sectores más 
afortunados de la sociedad, y al crecer en número también ha au- 
mentado la magnitud de su miseria y desesperanza. 

El incremento de los medios de comunicación y la infiltración 
de la acción política internacional, que han hallado terreno fértil 
para fructificar en estos fermentos, han contribuido a que dichos sec- 
tores menos favorecidos salgan de su inconsciencia y de su resigna- 
ción para elevar su clamor por mejores condiciones de vida y bienes- 
tar, clamor que, en algunos casos, es aprovechado por facciones po- 
líticas para proclamar la revolución violenta como medio de alcanzar 
una supuesta justicia social. 

El sistema de gobierno democrático se enfrenta así en nuestros 
días al más grave desafío de su historia. El examen de conciencia, 
provocado por esta seria amenaza a su pervivencia, lo ha llevado a 
admitir sus fallas y sus errores y a tratar de rectificarlos con toda 
prontitud, como lo impone la propia naturaleza evolutiva de la doc- 
trina democrática. 

Como resultado de este autodiagnóstico, la democracia moderna 
ha tenido que remodelarse en el siglo actual para sustituir el con- 
cepto abstencionista y casi contemplativo de libertad individual que 
la inspiró desde fines del siglo XVIII, por otro más activo y dinámi- 
co, que exige labor intensa y acelerada para suprimir la brecha que 
separa los diferentes grados de bienestar social en los pueblos sub- 
desarrollados, mejorando la condición de los que más lo necesitan. 
La democracia actual se perfila así como una Democracia Desarro- 
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llista que, en el orden interno, obliga a los Gobiernos de los países 
infradesarrollados a dirigir su obra administrativa hacia el mejora- 
miento económico, social, educativo y cultural de las capas sociales 
más necesitadas; y en el plano internacional impone un deber de so- 
lidaridad y cooperación entre todos los Estados, para realizar una 
acción conjunta tendiente a terminar o a disminuir el desequilibrio 
que existe entre desarrollados y subdesarrollados. 

La democracia contemporánea ofrece de esta manera una alter- 
nativa jurídica de desarrollo evolutivo como réplica a la revolución 
mundial violenta que han venido proclamando como solución los epí- 
eonos del marxismo.? 

3. El espíritu humanista del Derecho Internacional contempo- 
ráneo. El Derecho Internacional se había ocupado tradicionalmen- 
te de las relaciones entre Estados, de manera exclusiva; y la pro- 
tección de la persona humana había sido atribución reservada a las 
leyes y autoridades internas de cada Estado. Ello no significa, sin 
embargo, que el humanitarismo haya sido extraño al Derecho Inter- 
nacional. Antes bien, ha sido connatural con él en todas las épocas, 
desde que trató de atemperar la barbarie y salvajismo de las gue- 
rras y de combatir flagelos de lesa humanidad como la esclavitud y 
la piratería ;* pero nunca había sido la persona humana colocada en 
el primer plano de interés de la Comunidad Internacional sino hasta 
la emisión de la Carta de las Naciones Unidas. Justo es reconocer, 
no obstante, los esfuerzos realizados anteriormente por la Sociedad 
de Naciones y, particularmente, por la O.I.T. para la protección de 
la persona humana; pero ninguna de dichas organizaciones había 
llegado a dar a ésta el rango preeminente que le asigna la Carta de 
las Naciones Unidas como objetivo primario de la cooperación mun- 
dial. 

El exterminio en masa de grandes grupos de población durante 
la última guerra, que trajo como secuela la configuración jurídica 
del nuevo tipo delictivo de Genocidio, evidenció al mundo que el De- 
recho Internacional vigente se encontraba un tanto deshumanizado 
al cireunscribirse a las relaciones entre Estados, y que era imperati- 
vo ponerlo al servicio del Hombre, cuyo bienestar y seguridad —ob- 
jetivo final y trascendente de todo Derecho— no estaban efectiva- 


3 El Aide Mémoire del Gobierno brasileño de 9 de agosto de 1958, que inició la Operación 
Panamericana, decía a este respecto: “Lucha por la democracia. En el marco de la Operación 
Panamericana la lucha por la democracia se identifica con la lucha contra el estancamiento y el 
subdesarrollo. El subdesarrollo que impera en este Hemisferio compromete moral y materialmente 
la causa que defendemos. Las zonas subdesarrolladas son zonas abiertas a la penetración de la 
ideología antidemocrática. La batalla del Occidente es, bajo muchos aspectos y en todas sus im- 
plicaciones, la lucha por el desarrollo. Las ideologías materialistas se alimentan de la penuria y 
de la miseria en las que tuvieron su origen; el ataque a éstas constituye el único camino seguro 
para combatir de modo efectivo a aquéllas...” 

4 Henry Coursier: L*evolution du Droit International Humanitatre, “Rec. des Cours”, t. 
99, La Haya, 1960. 
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mente garantizados por las legislaciones ni por los Gobiernos de los 
Estados. 

La reacción contra el transpersonalismo totalitario, exacerbado 
hasta los límites de la paranoia en algunos dirigentes políticos, fue 
una de las razones que llevaron a proclamar en varios instrumentos 
internacionales de la postguerra, entre los que ocupan primer lugar 
la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de De- 
rechos Humanos, la preocupación y responsabilidad por la dignidad 
y bienestar de la persona humana, que asumía el Derecho Interna- 
cional. 

A partir del año 1945, el Derecho Internacional entra así en 
una nueva fase de acentuado y positivo humanismo, que se manifies- 
ta de inmediato por las nuevas actitudes de la comunidad internacio- 
nal: la responsabilidad que aceptan las potencias vencedoras de la 
guerra de ayudar al vencido a su recuperación, en vez de asobiarlo 
con el pago de reparaciones y tributos o de beneficiarse con sus 
despojos; el abandono de la práctica de la reciprocidad internacio- 
nal para sustituirla por la de cooperación y ayuda, que imponen 
contribuciones necesariamente desisvuales entre los Estados según 
su desarrollo”; la necesidad de incrementar el esfuerzo cooperativo 
internacional para erradicar las causas permanentes de la guerra, 
principalmente el desequilibrio económico, social y cultural entre los 
pueblos; y la eliminación del colonialismo, para convertir en realidad 
el principio de autodeterminación de los pueblos. 

El Presidente Franklin D. Roosevelt había sido uno de los pri- 
meros en proclamar ante el mundo el nuevo sentido de Libertad que 
debería afirmarse en la nueva era de paz, haciéndolo extensivo a la 
Libertad de Necesidad. Con clara visión de estadista había él com- 
prendido que la libertad humana, y como consecuencia la paz inter- 
nacional, continuarían siendo precarias mientras siguieran apoyán- 
dose en los tres soportes tradicionales vigentes desde la Declaración 
de Derechos del Hombre de la Revolución Francesa. Hacía falta 
el cuarto punto de apoyo de la Libertad Económica, sin la cual las 
otras libertades humanas pueden en muchos casos quedarse vacías 
de contenido, y había que elevar dicha Libertad Económica a la je- 
rarquía de valor jurídico internacional. 

La Libertad Económica, que habilita al hombre para el ejercicio 
de las otras libertades, a diferencia de éstas, jamás podría realizarse 
por la abstención estatal, y reclama, por el contrario, una vigorosa 
acción dinámica, no sólo de los Gobiernos nacionales sino de toda la 
Comunidad internacional para poderse realizar, ya que hay un gran 
número de países que carecen de los medios suficientes para liberar 
a sus habitantes del atraso económico, social y cultural. 

Las Naciones Unidas nacieron bajo el signo de la Libertad Eco- 


5 V. Art. 38 del Protocolo de Buenos Aires. 
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nómica como condición indispensable para la estabilidad de la paz 
mundial, y de la Cooperación como obligación jurídica impuesta a 
los Estados. La Carta constitutiva de la Organización expresa este 
filantrópico propósito desde los primeros párrafos de su Preámbulo 
y también en sus artículos 1 y 13 y, muy especialmente, en los ca- 
pítulos IX, X y XI, que establecen las bases de la cooperación eco- 
nómica y social, crean un órgano llamado Consejo Económico y So- 
cial, al cual encomiendan la responsabilidad principal de promover 
el desarrollo económico y social de los estados miembros, y formulan 
una trascendental Declaración relativa a Territorios no Autónomos, 
fundada en el principio de que los intereses de los habitantes de esos 
territorios están por encima de todo, por lo que los Estados que los 
administran tienen la obligación de promover su desarrollo político, 
económico y social. La liquidación casi completa del sistema colo- 
nial en todo el orbe ofrece así en la Carta de las Naciones Unidas, 
un aspecto político del desarrollo, único en la Historia de la Huma- 
nidad, que complementa los aspectos económicos y sociales. 

La Carta de la Organización es la coronación de un Nuevo 
Orden Mundial que se había venido configurando en el período que 
medió entre las dos grandes guerras, y que se funda en principios 
enteramente nuevos para la consolidación de la Paz. La Paz ya no 
significará como en otras épocas el momento de triunfo en que el 
vencedor se reparte el botín que tomó al vencido, sino el momento en 
que el vencedor se hace cargo de una grave responsabilidad: la de 
socorrer al pueblo vencido a recuperarse de la derrota y a recons- 
truir sus estructuras económicas y sociales para volverlo al redil de 
la convivencia internacional. El examen de la Historia nos revela en 
este aspecto una curiosa paradoja: las guerras son cada vez más 
crueles y despiadadas, por el creciente poderío destructor de las ar- 
mas modernas; pero la victoria depara cada vez menos beneficios 
materiales al vencedor, que se convierte en una especie de tutor del 
vencido. 

A ello se debe que en los esfuerzos iniciales de la cooperación 
internacional en la última postguerra se conjugasen como objetivos 
de dicha cooperación la rehabilitación y socorro a los pueblos devas- 
tados por el «flagelo de la guerra» y el desarrollo de los que padecen 
atraso y pauperismo. Ya los Convenios de Bretton Woods, suscritos 
por 44 Estados en el último año de la guerra, se habían adelantado 
a construir los cimientos financieros del Nuevo Orden con la crea- 
ción del Fondo Monetario Internacional y del Banco Internacional 
de Reconstrucción y Desarrollo, que pugnaban, por una parte, por 
resolver los problemas monetarios mundiales y la estabilidad cam- 
biaria mediante un mecanismo internacional regulador, de carácter 
cooperativo, y por la otra, de ayudar en la reconstrucción y desa- 
rrollo de los Estados miembros que lo necesiten, por medio de inver- 
siones de capital, fomento de las actividades de producción y equi- 
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librio en las balanzas de pagos nacionales, con el fin ulterior de 
elevar los niveles de vida y las condiciones de trabajo de los pueblos 
respectivos. 

Más tarde se fueron creando otras organizaciones como FAO, 
UNESCO, OMS, OACI, etc., entre las que se hizo una distribución de 
trabajo para que canalizaran la cooperación internacional hacia el 
desarrollo agrícola y la producción de alimentos (preocupación pri- 
mordial de los estadistas de la postguerra, que se había manifestado 
desde la Conferencia de Hot Springs en 1943), el desarrollo educa- 
cativo, cultural y científico, de salud, transportes, etc., de los Esta- 
dos miembros, con énfasis especial sobre los más atrasados, es decir, 
los «subdesarrollados», expresión ésta que afloró en las reuniones 
internacionales en la Era de las Naciones Unidas, y que pronto fue 
sustituida por la frase más optimista «países en vías de desarrollo». 


GENESIS DE LAS TEORIAS SOBRE DESARROLLO Y SUBDESARROLLO 


La Economía Política europea fue la primera en ocuparse de la 
expresión positiva de este par de opuestos; y aun cuando las orga- 
nizaciones internacionales de la época actual se encargan de impul- 
sar la cooperación de los Estados hacia los aspectos educativos, so- 
ciales y culturales del desarrollo integral, el concepto de desarrollo 
sigue teniendo la connotación predominantemente económica que tu- 
vo en sus orígenes. 

Y ello es debido a que, cronológicamente, fueron los economistas 
los primeros en abordar el estudio de los problemas relacionados con 
el crecimiento”, tanto de la riqueza de las naciones como de su po- 
blación y, a la vez, el análisis de la interacción mutua de todos los 
factores de la producción en dicho proceso de crecimiento. 

No es nuestro propósito entrar a analizar aquí la evolución de 
las doctrinas sobre crecimiento y desarrollo. Ello sería no sólo pre- 
suntuoso para quien no es autoridad en materia económica, sino, 
además, innecesario por la frondosa bibliografía que sobre ellas exis- 
te. Solamente nos interesa señalar en forma muy somera las raíces 
del movimiento desarrollista que, nutridas en el terreno de la Eco- 
nomía, han penetrado vigorosas en el de las relaciones internaciona- 
les de la hora actual y dejado su impronta en el Derecho Internacio- 
nal contemporáneo. 


6 “Los términos crecimiento y desarrollo cconómico se usan a veces en forma indistinta 
para calificar el proceso de aumento sostenido en la producción total o en la producción por 
habitante de un país o región; pero, usualmente, se utiliza el primero como término genérico para 
denominar todo proceso de aumento sostenido en la producción, cualquiera que sea el nivel de la 
productividad o adelanto tecnológico relativo en que se encuentre el país en que está ocurriendo, 
y el segundo, como término específico para denominar el proceso de crecimiento cuando éste se 
desenvuelve en países cuya tecnología y equipo de trabajo están marcadamente retrasados y cuya 
producción por habitante es, por lo tanto, marcadamente inferior a la de los países que trabajan 
con tecnología y equipo modernos.” En Requisitos para un Desarrollo Económico y Social Acele- 
rado, por Felipe Pazos, Ed. por UNESCO, París, 1966. 
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Las primeras teorías económicas de la edad moderna, cuya pre- 
tensión fue diagnosticar y pronosticar los fenómenos de naturaleza 
económica que afectan a la sociedad, fueron formuladas originalmen- 
te (igual que el Derecho Internacional), dentro de una perspectiva 
europea, y sobre ellas se estructuraron una serie de doctrinas y mo- 
delos tendentes a señalar directrices al desarrollo económico. 

Casi desde el nacimiento de la Economía Política en el siglo 
XVIII, principiaron a aflorar los elementos de la Teoría del Creci- 
miento que, según señala Brenner”, ya se disciernen en los mercan- 
tilistas, pero teniendo como mira el engrandecimiento del Estado 
frente a los demás Estados. El interés por el aumento de la produc- 
ción no se refería entonces a la producción o al ingreso per capita 
(índices actuales de desarrollo), sino a la producción total del Estado. 

Con la Escuela Liberal, los objetivos de la gestión estatal prin- 
cipian a interpretarse como enfilados hacia el bienestar de los indi- 
viduos, y con este postulado se elabora una serie de teorías por 
los fisiocrátas y por los economistas clásicos: Adam Smith, David 
Ricardo, T. R. Malthus y John Stuart Mill, quienes analizan desde 
distintos ángulos la interacción de los diferentes factores de la pro- 
ducción en la vida económica de los pueblos. Ellos construyen los 
cimientos de una Ciencia que habrá de trascender paulatinamente 
del plano especulativo de la Economía Política al eminentemente 
práctico de la Política Económica. 

David Ricardo, en su obra «Principios de Economía Política e 
Impuestos», formula, a principios del siglo pasado, la primera teoría 
dinámica de crecimiento económicos, aunque con un tinte pesimista 
que armoniza con el pensamiento malthusiano, para anunciar el pe- 
ligro que entraña el rendimiento decreciente de la tierra frente al 
constante aumento de la población. 

Malthus, por su parte, se anticipa a plantear el problema del 
aumento de la población mundial en prosresión geométrica, proble- 
ma que en estos días preocupa seriamente a las autoridades religio- 
sas y laicas, dedicadas afanosamente a estudiar la fórmula que ha- 
brá de resolver la inquietante ecuación, de repercusiones éticas, que 
se plantea con los factores alimentos y población creciente. 

Hacia 1848, John Stuart Mill enunció su teoría general del pro- 
greso económico, que se caracteriza por el «crecimiento del poder del 
hombre sobre la Naturaleza». El consideraba que el progreso de la 
Ciencia tiene que ir paralelo con el de la seguridad individual para 
conducir al desarrollo económico, y que la seguridad individual lleva 
consigo la protección del Gobierno y también contra el Gobierno (es 
decir, contra la arbitrariedad y el abuso de poder). 


7 Y. S. Brenner: Theories of Economic Development and Growth, Londres, 1966; “pi. TE 
8 Cit. por Brenner: OD Cit. p. 30% 
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- Advierte además la diferencia que existe entre los países según 
su mayor o menor grado de progreso, y sienta las bases de una teo- 
ría de desarrollo económico para países subdesarrollados que él hace 
depender de los siguientes factores: 1) un Gobierno mejor: mayor 
seguridad a la propiedad, impuestos moderados y libertad contra 
exacciones arbitrarias a las que se llame impuestos; una mejor y 
más ventajosa tenencia de la tierra, que asegure al cultivador tanto 
como sea posible los beneficios no divididos de la industria, destreza 
y economía que pueda ejercer; 2) fomento de la inteligencia pública : 
el abandono de usos o supersticiones que interfieren con el efectivo 
empleo de la industria; y el crecimiento de la actividad mental que 
despierte en el pueblo nuevos objetos de deseo; 3) la introducción 
de artes extranjeras que eleven los ingresos derivados de capital adi- 
cional a una tasa correspondiente a la poca fuerza del deseo de acu- 
mular; y la importación de capital extranjero, que hace que el au- 
mento de la producción ya no dependa exclusivamente del ahorro o 
previsión de los habitantes, sino les da un ejemplo estimulante, y al 
imprimir nuevas ideas y romper las cadenas del hábito, si no llega 
a mejorar las condiciones presentes de la población, tiende a crear en 
ella nuevas necesidades, una mayor ambición y mayor esperanza en 
el futuro?. 

Aunque las teorías de Stuart Mill han sido blanco de severas 
eríticas'%, no puede restárseles la importancia que tienen como ante- 
cedente cronológico de una serie de doctrinas surgidas en la segunda 
mitad del siglo XIX, y aun otras más recientes, que barajan algunos 
de los conceptos expresados por el economista inglés. 

También a mediados del siglo pasado aparecen las doctrinas del 
materialismo dialéctico, llamadas a causar conmoción en el mundo 
por su crítica revolucionaria de las estructuras sociales y economías 
tradicionales. Karl Marx elaboró una teoría del desarrollo que 
implica acción política, 1 y cuya idea pivotal es la plusvalía del valor- 
trabajo, en la cual anuncia el cambio revolucionario de las estructu- 
ras económicas y sociales como resultado fatal de la pugna de antí- 
tesis económicas creadas en las sociedades humanas a través de la 
Historia. 

Las doctrinas económicas del marxismo han servido de punto de 
apoyo ideológico a la acción del comunismo internacional; pero, des- 
de el punto de vista científico, han sido superadas en parte por los 
economistas neoclásicos y también por algunos contemporáneos que, 


o J. Stuart Mill: Principles of Political Economy, Cit. por Brenner, Op. cit., pp. 68-69. 

10 Celso Furtado: Desenvolvimento e Subdesenvolvimento, Ed. Fondo de Cultura, Río de 
Janeiro, 1965, p. 24. 

11 “Marx contribuyó a la Teoría del Desarrollo en tres aspectos: el aspecto más general 
de proporcionar una interpretación económica de la historia, el más restringido de poner de mani- 
fiesto las fuerzas que motivaron el desarrollo del capitalismo y, por último, el aspecto de sugerir 
el desarrollo económico planificado como una vía alternativa.” Kenneth K. Kurihara: La Teoría 
Keynesiana del Desarrollo Económico, Ed. Aguilar, Madrid, 1966, p. 7. 
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recogiendo algunos de sus méritos, como el análisis histórico, eviden- 
cian sin embargo, la rígida unilateralidad de sus dogmas fundamen- 
tales y demuestran su ineficacia, cuando no su inexactitud. 

No obstante, debe reconocérseles —como lo hace Celso Furta- 
do—-2 su importancia en el pensamiento económico, «por haber fo- 
mentado en los economistas una actitud crítica y de desacuerdo», que 
ha sido estímulo para construcciones teóricas más afortunadas, las 
cuales, sin aceptar los dogmas marxistas, ofrecen soluciones que no 
se fundan en la desaparición del capital privado, sino destacan su 
función indispensable en el proceso de desarrollo y establecen su 
relación con una serie de variables económicas como el ahorro, el 
producto, la utilidad, la dirección empresarial, la mano de obra, el 
progreso técnico, etc., de cuya interacción derivan una serie de fór- 
mulas o modelos de crecimiento. 

Los economistas necclásicos que constituyen un eslabón que 
une el siglo XIX con el primer cuarto del actual, elaboraron una serie 
de teorías de análisis económico, fundadas principalmente en los 
conceptos del equilibrio general, de la utilidad marginal y de la 
maximización de rendimientos, con el deseo implícito —según Furta- 
do—** de justificar el orden social existente. Crearon ellos una se- 
rie de modelos de equilibrio económico a los que dieron usualmente 
una expresión matemática, a veces en forma de ecuaciones o de dia- 
eramas geométricos, práctica que se ha mantenido en boga en la 
Economía y cuyo abuso ha sido criticado por algunos cuando pretende 
encuadrar matemáticamente ciertas manifestaciones del comporta- 
miento humano!!, 

La obra de los neoclásicos! influye indirectamente sobre la teo- 
ría del desarrollo económico que nos ocupa, al cual considera un «fac- 
tor exógeno», lo mismo que al crecimiento de población, las innova- 
ciones técnicas y los cambios en los hábitos. Al separar los factores 
de estabilización de los que consideran elementos de desequilibrio 
ellos proporcionan, aunque no sea de manera deliberada, una lista 
de fuerzas productcras de crecimiento económico. 

Señalábamos anteriormente el hecho de que la Economía creció 
y se fortaleció dentro de un marco europeo, aplicable a países que ya 
se encontraban en prósperas vías de desarrollo después de la eran 
revolución industrial, lo mismo que los de la América del Norte. Los 
modelos de crecimiento que hemos venido mencionando se refieren, 
por ende, de manera principal, a los países desarrollados, cuyo creci- 
miento fue incrementado aún más por los avances en la tecnología, 


—— 


VITOD cto Te 

13 Op. cit., p. 60. 

14 “Parece muy dudoso sustituir por funciones matemáticas relacionadas las relaciones 
humanas de la vida real.” Brenner: Op. cis p. 148 

15 Entre ellos, Jevons, Menger, Edgworth, Marshall, Clark, Walras, Pareto, Wicksteed, 
Fischer, Wicksell y Pigou. 
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aplicada provechosamente por la iniciativa empresarial (factor que 
sirvió de eje a las doctrinas de Schumpeter!* a principios de siglo). 
«El crecimiento fue rápido y muy regular —observa Kindleber- 
ger—" pudiendo, por tanto, ser ignorado. No fue sino hasta después 
de la segunda guerra mundial cuando la cuestión del crecimiento sur- 
gió nuevamente, en un principio como un subproducto de la revolu- 
ción keynesiana de la teoría de la renta, y más adelante, a medida 
que los economistas trasladaron su atención de Europa y América 
del Norte hacia los países menos desarrollados». 

Al desplazarse el polo de interés de los estudios económicos en 
los últimos veinticinco años hacia los países subdesarrollados, todas 
las construcciones técnicas y los modelos de crecimiento han tenido 
que ser reajustados para su aplicación a condiciones económicas y 
sociales totalmente diferentes. 

Y es precisamente en esos veinticinco años cuando se inicia una 
nueva etapa en las ciencias económicas, que adquieren un tinte mar- 
cadamente desarrollista; y en la etapa de la postguerra influyen po- 
derosamente sobre el Derecho que se elabora en las organizaciones 
internacionales, al cual proveen del instrumental técnico para un in- 
tenso programa de cooperación entre Estados destinado a combatir 
el subdesarrollo en todo el mundo. 

En esta etapa contemporánea, la Economía se ve retocada por 
una serie de ilustres figuras, entre las que se destacan Schumpeter, 
Keynes y sus discípulos, Harrod-Domar, Kaldor y los miembros de 
la escuela histórica iniciada por List, que «trata de comparar la si- 
tuación actual de los países subdesarrollados con la situación en épo- 
cas anteriores de los países más desarrollados, con referencia especial 
a los factores que parecen ser críticos respecto a las potencialidades 
de desarrollo»*8, 

Por la brevedad de este trabajo nos hemos limitado a hacer re- 
ferencia solamente a las firuras cimeras de la Economía contempo- 
ránea, lo cual implica una injusta pero obligada preterición de una 
serie de nombres famosos, cuya contribución a las ciencias económi- 
cas ha sido de incalculable valor en el progreso del mundo actual. 

Joseph Schumpeter encuentra el secreto del desarrollo capita- 
lista en la acción creadora del empresario, personaje de capacidades 
e iniciativa extraordinarias, cuyo papel en el proceso de crecimiento 
había sido olvidado por quienes combinaban en sus doctrinas sola- 
mente los factores tradicionales de la producción. El empresario 
busca mejorar la producción introduciendo nuevas tecnologías y 
echando por la borda las que se han convertido en obsoletas, a la vez 
que busca nuevos mercados para los productos de su empresa. 


——— 


16 V. Furtado: Op. cit., pp. 64 y 149. 
17 Charles P. Kindleberger: Desarrollo Económico, Ed. del Castillo, Madrid, 1966, p. 60. 
18 Proceedings of the World Population Conference, 1954, Vol. V, 


94 


Las innovaciones tecnológicas del modelo schumpeteriano rom- 
pen el equilibrio preexistente y encaminan a la sociedad hacia el pro- 
greso. El binomio Empresario-Progreso Tecnológico es de esta ma- 
nera el motor del desarrollo económico. 

La escuela histórica, de genealogía alemana, tiene como uno de 
sus más brillantes representativos en este Continente al norteameri- 
cano Walt W. Rostow, autor de una teoría muy popular entre los 
economistas de los países subdesarrollados.!? 

Observa Rostow que, para alcanzar las etapas más avanzadas 
del crecimiento, las sociedades humanas atraviesan sucesivamente 
varias fases evolutivas: a) la sociedad tradicional; b) la sociedad en 
la etapa transitoria; c) la sociedad en crecimiento, lista para el 
«despegue» (take-off); d) la sociedad en fase de madurez; e) la fa- 
se del consumo en gran escala. 

Estudiando las etapas históricas de los países desarrollados y 
comparándolas con los subdesarrollados, concluye Rostow que muchos 
de éstos no ha llegado todavía a la fase del «despegue», pero que 
el mundo moderno no tiene que esperar pacientemente a que llegue 
la hora crítica en que pueden encumbrarse; y puede adelantarse dicho 
momento mediante un gran impulso inicial que prepare lo que él 
llama «precondiciones para el despegue», las cuales constituyen verda- 
deras recetas para luchar contra el subdesarrollo, tales como la cons- 
trucción de obras de infraestructura (vías de comunicación, trans- 
portes, sistemas de electrificación, etc.), el aumento del promedio de 
inversión y del ingreso per capita, el aumento de la producción agrí- 
cola, etcétera. 

Al superar la etapa transicional, la sociedad principia a elevarse 
sobre su anterior nivel de atraso, y de allí en adelante el crecimiento 
continúa con impulso acelerado hacia niveles mayores de desarrollo. 

Las doctrinas de John Maynard Keynes son, quizás, las que ma- 
yor influencia han tenido en el pensamiento económico de los últi- 
mos treinta años y, además, en la política económica mundial.20 

Sería vano intento dentro de las dimensiones de este trabajo 
ofrecer siquiera un esquema del pensamiento keyseniano. Uno de 
sus eminentes discípulos, Raúl Presbisch?!, lo ha hecho con admira- 
ble claridad y suceso en su obra titulada Introducción a Keynes, en 
la que sintetiza las doctrinas del maestro y pone de relieve el impac- 


19 W. W. Rostow: El Proceso del Desarrollo. Poligráfica Argentina, 1964. 

20 “Este empeño mío en exponer el pensamjento keynesiano responde a una preocupación 
muy justificada en quien ha tenido a'guna responsabilidad en la política monetaria argentina de 
años pasados: la de encontrar en la teoría la explicación racional de los movimientos de la rea- 
lidad económica, a fin de actuar inteligentemente sobre ella.” Raúl Prebisch: Introducción a 
Keynes, Fondo de Cultura Económica, México, 1956. 

21 Prebisch, al igual que Rostow, han participado activamente en la obra internacional 
contra el subdesarrollo, a través de su participación en importantes cargos gubernamentales y en 
varias organizaciones internacionales. 
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to que han tenido en la Teoría Económica, así como las fecundas 
polémicas que ellas han estimulado.?? 

La solución que ofrece Keynes al problema de la desocupación 
—constante dolor de cabeza de los hombres de gobierno, particular- 
mente en épocas de depresión económica— rompió con las fórmulas 
tradicionales y puso en manos de los estadistas nuevos y más efica- 
ces instrumentos para combatir ese mal social crónico del régimen 
capitalista. 

“El laissez faire, el juego espontáneo de las fuerzas económicas es 
incapaz de remediarlo —dice Prebisch? refiriéndose al desempleo— 
porque hay en el sistema un grave defecto de ajuste. Cuando crece 
el ingreso de la colectividad, crece también el ahorro, sin que se plan- 
tee problema alguno mientras las inversiones aumenten paralela- 
mente. Pero no siempre sucede así; llega un momento en que, a pe- 
sar de que el ahorro sigue subiendo, la tasa de interés se resiste a 
descender en el grado indispensable para estimular nuevas inversio- 
nes que lo absorban por completo. A partir de ese momento, no hay 
inversiones suficientes para utilizar todo el ahorro posible”. 

Para remediar el mal, Keynes preconiza que se provoque delibe- 
radamente el crecimiento de la inversión hasta que la demanda de 
mano de obra sea suficiente para terminar con el desempleo. La 
acción del Estado para estimular las inversiones públicas y privadas 
es determinante para hallar la solución. 

En el ritmo creciente del nivel de inversiones hace también ra- 
dicar Keynes el motor del desarrollo económico, el cual considera que 
depende además de: a) la capacidad para controlar el crecimiento de 
la población; b) la firme determinación de evitar las guerras y dis- 
cordias civiles; ec) la aceptación de que la ciencia asuma la dirección 
de las cuestiones que caen dentro de su competencia; y d) la tasa 
de acumulación resultante de la diferencia entre producción y con- 
sumo.?* 

No solamente recomendó Lord Keynes «la deliberada actuación 
del Estado» como indispensable en el proceso de desarrollo, sino se 
mostró decidido partidario de la acción internacional como medio de 
lograr la prosperidad universal y la estabilidad de la paz. A él se 
debe la idea de fundar un Banco Mundial de Reconstrucción y Fo- 
mento, como un mecanismo de equilibrio entre los países desarrolla- 
dos y los subdesarrollados.?2 

Se advierte en toda la obra de Keynes, que él no se preocupa 
simplemente del análisis de la realidad económica sino también de la 
necesidad de actuar sobre ella. Y esa recomendación no se ha que- 
dado en el plano teórico, según antes se indicó sino ha sido sometida 


22 V. también Kurihara: Op. cit. 
NOAICIó aos 
24 Kurnharas Op. ezt., Pp. 19. 
25 Harrod: cit. por Kurihara: Op. cit., p. 12. 
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a la prueba de fuego en momentos críticos de la historia contempo- 
ránea. Durante la gran depresión mundial de la década del 302%; 
cuando hasta la poderosa nación de los Estados Unidos tuvo que en- 
frentarse a la más angustiosa situación de desempleo de toda su his- 
toria, el Presidente Roosevelt inició una audaz política de inversiones 
públicas (de inconfundible inspiración keynesiana) que, a pesar de 
las acerbas críticas, operó el milagro de reencauzar al país por el 
camino de la prosperidad y la bonanza. | 

Y cuando años más tarde correspondió al propio Presidente nor- 
teamericano desempeñar uno de los papeles protagónicos en el esce- 
nario internacional de la segunda guerra, es explicable que haya 
mantenido la preocupación por asegurar la solidez de los cimientos 
económicos y sociales en que habría de fundarse la paz, para ser 
firme y duradera. Así lo demuestra su Proclama de las cuatro li: 
bertades, la Carta del Atlántico?” y sus esfuerzos para promover una 
política de solidaridad internacional que sustituyera al imperialismo 
y al colonialismo de la preguerra. 

Las experiencias adquiridas durante la época difícil que siguió 
al crac financiero con que se cerró la década del 20, y los aspectos 
nositivos y negativos de dicha época de crisis mundial, sin duda in- 
fluyeron de manera parecida en los otros estadistas que tuvieron la 
responsabilidad inmediata de organizar el Nuevo Orden de postgue- 
rra, para que lo proveyeran de las necesarias estructuras económicas, 
financieras y de bienestar social que aseguraran su futura estabili. 
dad y duración. "* 


SUBDESARROLLO, DESARROLLO Y DERECHO INTERNACIONAL 


Cuando las Organizaciones internacionales, dispuestas a promo- 
ver el bienestar de la humanidad, resolvizron en el decenio de 1940 
emprender una vigorosa acción cooperativa para acelerar el desarro- 
llo en los países infradesarrollados, la primera pregunta que salió 
a su encuentro fue: ¿qué es un país subdesarrollado? Interrogante 
fundamental, ya que la respuesta permitiría proyectar la política inz 
ternacional conveniente y preparar los mecanismos necesarios para 
combatir el mal en sus manifestaciones. 

Dicha respuesta, sin embargo, no fue fácil, ni las soluciones pue: 
den ser las mismas para todos los países. En realidad existe toda 
una serie de grados de desarrollo, que principia por los grupos hu- 
manos más atrasados del mundo, algunos de los cuales viven todavía 


26 “...La gran depresión mundial, que fue interpretada por muchos, especialmente por los 
pensadores marxistas, como el signo del estancamiento del sistema económico capitalista.” Oreste 
Popescu: Introducción a la Ciencia Económica Contemporánea, Ediciones Ariel, Barcelona, 1964. 
Ds Liz 

27 “5.—De:ean lograr la mayor colaboración entre todas las naciones en el campo económico, 
con el objeto de conseguir para todos mejoras en las normas de trabajo, prosperidad económica 
y seguridad social.” (Carta del Atlántico). 
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en condiciones culturales semejantes a las de la edad de piedra, y 
continúa con los países que se encuentran en diferentes etapas inter- 
medias —en vías de desarrollo— para los cuales la acción interna- 
cional puede ser factor decisivo, bien para imprimirles o bien para 
coadyuvar con el gran impulso inicial que necesitan para emprender 
el «despegue»; para terminar por fin con los que se encuentran en 
grados avanzados de progreso. 

El de subdesarrollo, ya lo emos dicho, no es un concepto exclusi- 
vamente político, y aunque los análisis y los modelos de los economis- 
tas destacan el papel preponderante y la interacción de los factores 
de la producción y del intercambio en el proceso de crecimiento, ellos 
mismos advierten la necesidad de modificar ciertas condiciones so- 
ciales y algunas estructuras institucionales y jurídicas obsoletas que, 
en los países subdesarrollados, son pesado lastre que frena sm evo- 
lución, tales como el analfabetismo y las deficiencias educativas en 
general, las condiciones precarias de salud y nutrición, la vivienda 
miserable, la inseguridad social y política, la defectuosa organiza- 
ción de la administración pública, etc. 

El objeto de este capítulo es reseñar brevemente los aspectos 
sobresalientes del subdesarrollo, la acción política internacional que se 
viene empleando para combatirlo, y el papel del Derecho Internacio- 
nal como vehículo de esta política. 


SINTOMATOLOGIA DEL SUBDESARROLLO Y METAS DEL DESARROLLO 


Las condiciones de atraso y pobreza de un pueblo se conocen 
por sus manifestaciones materiales y espirituales. Su productividad 
es baja, así como el promedio de ingresos per capita, porque los re- 
cursos naturales no son explotados adecuadamente; la agricultura 
apenas alcanza para satisfacer las necesidades de la población, y de 
ella se deriva en las áreas rurales una economía de mera subsisten- 
cia. La industria es nula o incipiente, por lo que hay necesidad de 
importar los productos manufacturados en otros países. A cambio 
de estas costosas importaciones, solamente se explotan materias pri- 
mas o productos agrícolas, cuyos precios están sujetos a las fluctua- 
ciones de los mercados externos, fluctuaciones en las que poco o nada 
puede influir el país exportador. Como consecuencia, la balanza 
de pagos se mantiene en perenne desequilibrio y el Gobierno tiene 
que recurrir constantemente al empréstito o a la ayuda externa. Las 
comunicaciones, los servicios públicos, los transportes, los servicios 
de electricidad y de agua son insuficientes. Es alto el nivel de anal- 
fabetismo y las condiciones sanitarias, primitivas; la enfermedad y 
la desnutrición diezman inmisericordemente a la población. Son tam- 
bién altos los índices de natalidad y mortalidad, aunque estos últimos 
tienden a disminuir con los progresos de la medicina y de la química. 
La mano de obra no especializada percibe salarios muy bajos y cam=- 
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pean el desempleo y el subempleo; la segoridad social es nula o 
incipiente. Los núcleos urbanos principales, donde residen los gru- 
pos sociales que disfrutan de mayor bienestar, sufren menos de las 
deficiencias económicas y sociales que la población rural, constituida 
ésta por las tres cuartas partes de la población del país. Y no hay 
que perder de vista que —según nos informa Harry Price?8— en el 
mundo entero son 1.700 millones de gentes las que viven en las áreas 
rurales y se alimentan de amargura. 

Consecuencia de todo este complejo económico, social y cultural, 
es que en los países subdesarrollados reina la pobreza, la enfermedad, 
la ignorancia y el embotamiento espiritual y cívico. Y conforme 
crece la población, los porcentajes negativos, en vez de disminuir, 
aumentan y hacen cada día más difícil la solución. De aquí el ca- 
rácter de angustiosa urgencia que revisten las políticas de desarro- 
llo, nacionales, regionales y mundiales. 

Conocidos los síntomas del subdesarrollo, la terapéutica acon- 
sejable para combatirlo no ofrece dificultad en establecerse, y apa- 
rece claro que las metas del desarrollo se resumen en última instan- 
cia en alcanzar el bienestar material y espiritual de los pueblos 
infradesarrollados mediante políticas que propugnen el aumento de 
su producción e ingreso per capita?*, la distribución equitativa de la 
renta nacional y el mejoramiento de los niveles sociales y educativos 
de sus habitantes. 

El Protocolo de Buenos Aires, que reformó la Carta de la Or- 
ganización de Estados Americanos, es el instrumento internacional 
más reciente que define objetivos y directrices desarrollistas e im- 
pone a los Estados miembros la obligación jurídica de aunar esfuer- 
zOs para lograr el imperio de la justicia social. Y en esta frase «jJus- 
ticia social», que aparece en el artículo 29, se ha querido volcar todo 
el contenido de bienestar y prosperidad que es propio del desarrollo. 
El artículo 43 de dicho Protocolo consagra más adelante el bienestar 
material y el desarrollo espiritual como un derecho de todos los se- 
res humanos, sin distinción de raza, sexo, nacionalidad, credo o con- 
dición social. 

Entre las reformas sustanciales que incorpora el Protocolo de 
Buenos Aires a la Organización regional americana, se singulariza 
el capítulo de Normas Económicas y Sociales, tendientes a acelerar 
el desarrollo de los Estados miembros. Su artículo 31 señala una 
serie de metas específicas, que fijan una verdadera pauta de acción 
cooperativa regional y los objetivos primarios de la política intera- 
mericana en los próximos años. Dicho artículo dice literalmente: 


23 Harry Price: Rural Reconstruction and Development. Praeger, Nueva York, 1967. 

29 El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas ha estimado que el promedio 
de ingreso per capita inferior a 300 dólares anuales corresponde a países subdesarrcllados. Según 
la Alianza para el Progreso, “la tasa de crecimiento económico en cualquier país de la América 
Latina no debe ser inferior al 2,5 por ciento anual por habitante.” 
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«Los Estados Miembros, a fin de acelerar su desarrollo económico 
y social, de conformidad con sus propias modalidades y procedimientos 
en el marco de los principios democráticos y de las instituciones del 
Sistema Interamericano, convienen en dedicar sus máximos esfuerzos 
al logro de las siguientes metas básicas: 


a) Incremento sustancial y autosostenido del producto nacional 
per capita; 

b) Distribución equitativa del ingreso nacional; 

c) Sistemas impositivos adecuados y equitativos; 

d) Modernización de la vida rural y reformas que conduzcan a 
regímenes equitativos y eficaces de tenencia de la tierra, mayor produc- 
tividad agrícola, expansión del uso de la tierra, diversificación de la 
producción y mejores sistemas para la industrialización y comercializa- 
ción de productos agrícolas; y fortalecimiento y ampliación de los me- 
dios para alcanzar estos fines; 

e) Industrialización acelerada y diversificada, especialmente de 
bienes de capital e intermedios; 

f) Estabilidad del nivel de precios internos en armonía con el 
desarrollo económico sostenido y el logro de la justicia social; 

g) Salarios justos, oportunidades de empleo y condiciones de tra- 
bajo aceptables para todos; 

h) Erradicación rápida del analfabetismo y ampliación, para to- 
dos, de las oportunidades en el campo de la educación; 

i) Defensa del potencial humano mediante la extensión y apli- 
cación de los modernos conocimientos de la ciencia médica; 

j) Nutrición adecuada, particularmente por medio de la acele- 
ración de los esfuerzos nacionales para incrementar la producción y 
disponibilidad de alimentos; 

k) Vivienda adecuada para todos los sectores de la población; 

1) Condiciones urbanas que hagan posible una vida sana, produc- 
tiva y digna; 

m) Promoción de la iniciativa y la inversión privadas en armonía 
con la acción del sector público, y 

n) Expansión y diversificación de las exportaciones». 


Los Presidentes de las Repúblicas Americanas reunidos en Pun- 
ta del Este en abril de 1967, contrajeron la solemne obligación de 
encaminar los esfuerzos de sus respectivos Gobiernos a promover 
una política de ayuda mutua para alcanzar las metas de desarrollo 
fijadas por el Protocolo de Buenos Aires. Entre los compromisos 
contraídos en la Declaración de Punta del Este figuran los siguien- 
tes: Creación de un Mercado Común Latino-americano a partir de 
1970; construcción de las bases materiales de la integración econó- 
mica Latino-americana mediante proyectos multinacionales; el acre- 
centamiento sustancial de los ingresos provenientes del comercio ex- 
terior; la modernización de las condiciones de vida de la población 
rural, elevación de la productividad agropecuaria en general y au- 
mento en la producción de alimentos; impulso a la educación en fun- 
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ción de desarrollo; poner la ciencia y la tecnología al servicio de los 
pueblos americanos; mejoramiento de la salud ; y eliminación de gas- 
tos militares innecesarios. 

Infraestructuras deficientes. En el cuadro sinóptico del sub- 
desarrollo que ofrecimos antes, se señalaba como uno de los obstáculos 
al crecimiento la carencia de sistemas adecuados de vías de comuni- 
cación, de energía eléctrica suficiente para usos industriales y domés- 
ticos, de medios de transporte, de servicios públicos, escuelas, hospi- 
tales, una administración pública oreanizada con “criterio gerencial”, 
ete.30 

Ya Rostow ha indicado con razón que el mejoramiento de di- 
chas infraestructuras es precondición para que un país pueda iniciar 
el «Despegue», y las organizaciones internacionales también lo han 
reconocido en multitud de ocasiones. 

Para remediar la mayor parte de estas deficiencias, la coope- 
ración financiera internacional resulta indispensable, ya que los re- 
cursos del país subdesarrollado son precarios y el cavital privado no 
busca invertirse en obras que no rinden dividendos tangibles. Tan- 
to las Naciones Unidas como algunos organismos especializados y 
las organizaciones regionales han contribuido en forma importante 
a esta empresa básica a través de lo que se ha llamado «préstamos que 
no se liquidan por sí mismos», que se porporcionan en condiciones 
especialmente favorables en cuanto a intereses y plazo. Los pro- 
gramas de ayuda bilateral, cuya intensidad aumentó desde que se 
puso en marcha el Punto Cuarto del Presidente Truman, ha desem- 
peñado también un papel trascendental, en el cual participan, además 
de los Estados Unidos, otros países de avanzado desarrollo. 

En lo que respecta al mejoramiento de la administración pú- 
blica, se ha puesto de manifiesto por el Acta de Bogotá y por Alianza 
para el Progreso respecto a los países hispanoamericanos la impe- 
rativa necesidad de que los países revisen sus políticas fiscales, mone- 
tarias y agrarias que obsteculizan el desarrollo; y el Protocolo de 
Buenos Aires contiene la siguiente disposición en su artículo 30: 
«Los Estados Miembros se comprometen a movilizar sus propios re- 
cursos nacionales humanos y materiales mediante una programación 
adecuada, y reconocen la importancia de actuar dentro de una efi- 
ciente estructura interna, como condiciones fundamentales para su 
progreso económico y social y para asegurar una cooperación inte- 
ramericana eficaz.> 

Condiciones sociales atrasadas. Los puntos más vulnerables de 
la democracia en los países rezagados radican en las campos de la 
educación, la salud y la preparación cívica de sus habitantes. 


30 Kafka se refiere como contraste a “la estorbosa tradición del estado «notarial», es decir 
la maquinaria burocrática, basada en la desconfianza del ciudadano y del empleado público por 
igual, donde lo más absurdo es posible si se pueden presentar los documentos requeridos y lo más 
razonable es imposible sin ellas.” Alejandro Kafka: El Desarrollo Económico y América Latina 


Fondo de Cultura Económica, México, 1960, p. 11. 
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El analfabetismo y las deficiencias educativas (de mucha ma- 
yor complejidad que el simple analfabetismo) son sin duda el prin- 
cipal obstáculo al desarrollo, y puede afirmarse que en ellas se en- 
cuentra el epicentro del subdesarrollo. Es un hecho bien comprobado 
que a mayor nivel de educación en los pueblos corresponde, general- 
mente, un grado superior de desarrollo**? y mayor capacidad para 
triunfar de las graves situaciones de emergencia y calamidad na- 
cional. Bástenos citar en respaldo de esta afirmación la admirable 
recuperación de los países de Europa y el Japón después de la últi- 
ma guerra mundial, para ahorrarnos comentarios. 

El progreso tecnológico y el aprovechamiento máximo de los fac- 
tores de la producción son difíciles en los países donde es alta la tasa 
de analfabetismo; y toda la responsabilidad del desarrollo tiene que 
eravitar en ellos sobre una élite minoritaria de la población. El 
progreso desarrollista deviene así lento y laborioso. 

El esfuerzo cooperativo de las Naciones Unidas se dirigió, des- 
de que la Carta entró en vigencia, a combatir la anemia mundial 
existente en Educación, Ciencia y Cultura, y a ello obedeció la crea- 
ción de la UNESCO y el establecimiento de programas de asisten- 
cia técnica en estas ramas, así como de otros organismos y programas 
convergentes, algunos dentro de las organizaciones regionales. 

Hay que reconocer. no obstante, que a pesar de la labor bene- 
mérita realizada por todas estas agencias, poco es lo que se ha avan- 
zado en el largo camino a recorrer durante los años transcuridos. 
Sería quimérico esperar que la cooperación internacional realizase 
el milagro de resolver el vastísimo problema del atraso cultural. Di- 
cha cooperación no puede tener otro propósito que el de motivar los 
esfuerzos de cada país para resolver sus propios problemas, o bien 
coadyuvar con ellos, ya que el esfuerzo nacional es el factor vital e 
insustituible para alcanzar las metas del desarrollo. 

En el ámbito hispanoamericano, las medidas recomendables pa- 
ra el mejoramiento de la educación figuran en los instrumentos bá- 
sicos de contenido desarrollista. El Acta de Bogotá, que recogió el 
aporte ideológico de la Operación Panamericana, las enumera así: 


1. Revisar los sistemas educativos, prestando especial atención a: 


a) El desarrollo de métodos modernos de educación extensiva 
para erradicar el analfabetismo; 

b) La adecuada capacitación en las ciencias y artes industriales, 
dando la debida importancia a la experiencia práctica y de 
laboratorio, así como a la aplicación de los conocimientos pa- 
ra la solución de los problemas económicos y sociales; 


31 Rrspecto a la relación entre analfabetismo e ingreso per capita ver La situación y los 
requisitos educacionales en América Latina, por Oscar Vera, en “Aspectos sociales del desarrollo 
económico en América Latina”, Pub. de UNESCO, París, 1962. 
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c) La necesidad de que la enseñanza en las escuelas rurales no 
sea sólo de las asignaturas básicas, sino también de las rela- 
cionadas con la agricultura, la salubridad, la sanidad, la nu- 
trición y los métodos para el mejoramiento del hogar y de la 
comunidad ; 

d) La ampliación de los estudios en las escuelas secundarias, con 
el propósito de facilitar la capacitación necesaria para dispo- 
ner de personal administrativo y directivo en la industria, el 
comercio, la administración pública y los servicios comunales; 

e) La educación comercial e industrial especializada para satis- 
facer las necesidades de la comunidad en esos sectores; 

f) La instrucción agrícola vocacional ; 

ge) Los estudios superiores para administradores, directores, in- 
genieros, economistas y otros profesionales de importancia 
clave en el desarrollo económico. 


La Alianza para el Progreso, establecida por la Carta de Punta 
del Este, fue diseñada para dar operatividad a los principios ante- 
riores. 

El Protocolo de Buenos Aires, dentro de la misma mística desa- 
rrollista, ha sustituido el capítulo VIII de la Carta de la OEA por 
un capítulo IX titulado “Normas sobre Educación, Ciencia y Cultura”, 
que consta de seis artículos, del 45 al 50, los cuales incorporan obje- 
tivos de desarrollo en estas materias al instrumento constitucional 
de la Organización. El artículo 43 añade el concepto de desarrollo 
de la comunidad, proveyendo así de una amplitud más racional al 
concepto unilateral de alfabetización. 

El Acta de Bogotá recomienda además las medidas que se consi- 
deran más efectivas para el mejoramiento social, de salud, condicio- 
nes de la vida rural, uso y tenencia de tierras, viviendas y servicios 
comunales, cuya importancia no puede desatenderse en el camino ha- 
cia el desarrollo; y ellas son, asimismo, objeto de la actividad de al.- 
gunos organismos e instituciones interamericanos, creados para tra- 
bajar en la solución de problemas específicos. 

En la esfera mundial, no hay sino mencionar la extensa y eficaz 
obra de la OMS y de la UNICEF para no extender nuestros comen- 
tarios. 


Capital insuficiente.22 Otra de las características de los países 
subdesarrollados es la falta de capital propio para el financiamiento 
del desarrollo. No existe en ellos suficiente ahorro ni acumulación 
de capital, y éste se encuentra por lo común en manos de un grupo 
muy reducido de personas. A esta circunstancia van asociados otros 
factores que redundan en la escasa propensión a las inversiones re- 


32 Los economistas caleulan el ritmo de crecimiento por la relación capital-producto come 
binado con el índice de aumento de población. 
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productivas, entre ellos: la inestabilidad política y el temor a la ex- 
propiación, que provocan la fuga de capitales; la falta de espíritu 
empresarial, que disuade al capitalista local de asumir riesgos en 
empresas aventuradas; la dimensión reducida del campo de inver- 
sión, a la cual se debe que ciertas industrias, como la de minas y 
petróleos, se desarrollen generalmente con capital foráneo de riesgo 
que opera en dimensión mundial y puede repartir mejor los riesgos. 

Para suplir la deficiencia de capital local en los países infrade- 
sarrollados, los más avanzados en el proceso de desarrollo han acep- 
tado como obligación jurídica derivada del Nuevo Orden internacio- 
nal, la de cooperar al financiamiento del desarrollo de los primeros 
mediante la aportación de contribuciones a varios organismos y fon- 
dos monetarios y bancarios, y a corporaciones financieras de desa- 
rrollo, la promoción de inversiones públicas y privadas de carácter 
“transnacional” (usando la terminología de Jessup33), y en algunos 
casos, el establecimiento de programas de ayuda bilateral como la 
Alianza para el Progreso, fundada en el principio del esfuerzo com- 
binado de los países oferentes y receptores de dicha ayuda. 

Como resultado de esta nueva obligación internacional, que se 
ha robustecido en los últimos veinte años, han surgido varios Bancos 
y Fondos de desarrollo, de carácter mundial, regional y subregional, 
que proporcionan préstamos a los Estados miembros, ya sea para 
la realización de obras públicas de infraestructura, ya para fomen- 
tar empresas locales por intermedio de bancos nacionales de desa- 
rrollo. La creación, estructuración y funcionamiento de todos estos 
Organismos han sido enmarcados dentro de instrumentos jurídicos 
de carácter internacional, cuyo análisis queda fuera de las propor- 
ciones de este trabajo. 

Las inversiones privadas de carácter transnacional son también 
un poderoso motor de desarrollo y han dado origen a una copiosa 
emisión de leyes,3* convenios y estudios tendentes a armonizar las 
políticas de incentivos a las inversiones extranjeras de protección y 
seguridad jurídica a que aspiran los inversores, con los intereses de 
los Gobiernos nacionales, siempre temerosos de cualquier capitis di- 
minutio que pueda devenir a la soberanía nacional por la influencia 
de las grandes empresas foráneas. La forma de asociación mercan- 
til que se conoce en los Estados Unidos con el nombre de joint ven- 
ture y se emplea en muchas inversiones transnacionales de capital 
mixto, plantea una serie de problemas de carácter jurídico, que ofre- 
cen muy amplio campo de estudio.3 


33 Phillip Jessup: Transnational Law. 
34 Ver El Régimen de las inversiones privadas en el Mercado Común Centroamericano y 


en la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, Unión Panamericana, Washington, 1964. 
35 Ver al respecto, James Nevins Hyde: Economic Development Agreements, “Recueil des 


Cours”, T. 105, La Haya, 1962. 
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El Acta de Bogotá, culminación de la Operación Panamericana, 
y la Carta de Punta del Este recogen las desideratas de los países 
americanos respecto a las condiciones en que debe convenirse la asis- 
tencia financiera. 


Desempleo y subempleo. En los países subdesarrollados exis- 
te también deficiencia en el otro factor clave de la producción, cual 
es el Trabajo. Este capital humano tan valioso, es en ellos de escaso 
rendimiento, debido a que en su mayoría se aplica a una agricultura 
primitiva, que simplemente basta a cubrir las necesidades de sub- 
sistencia y no deja margen para el ahorro ni para el mejoramiento 
de las condiciones de vida y bienestar. Por otra parte, la carencia 
educacional y las malas condiciones de salubridad completan el círcu- 
lo vicioso, que se puede configurar así: no hay mayor productividad 
por falta de las condiciones esenciales que se han descrito; y éstas 
no se obtienen porque la baja productividad no proporciona los in- 
gresos necesarios para costearlas. 

La ausencia de actividad industrial completa el cuadro, cuyo 
resultado es que buena parte del potencial humano se encuentra sin 
empleo, y la otra parte malgasta parte de su tiempo o de actividad 
en ocupaciones de rendimiento miserable. 

El intercambio comercial con los países desarrollados ha tenido 
como efecto perturbador suprimir en los subdesarrollados la transi- 
ción de la etapa agrícola a la artesanal, que ha sido en la historia 
escalón previo a la industrialización, al poner a su alcance artículos 
manufacturados que se importan a bajo precio. 

El mejoramiento de la productividad per capita íntimamente 
vinculado al aumento del ingreso per capita, podrá lograrse a través 
de la aplicación de nuevas técnicas en la agricultura, del fomento de 
las industrias, pero todo esto debe necesariamente ir acompañado 
de una intensa campaña educativa, de programas de desarrollo de 
la comunidad y adiestramiento artesanal, y mejoramiento de otras 
condiciones sociales, como la vivienda y el régimen de tenencia de' 
tierras, según se expresa en algunos documentos básicos interame- 
ricanos como el Acta de Bogotá y la Carta de Punta del Este. El 
capítulo VIII de la nueva Carta de la O.E.A., que se refiere a Nor- 
mas Sociales, señala en términos muy generales aleunos de los prin- 
cipios y mecanismos que se consideran propicios para mejorar las 
condiciones de los trabajadores, pero tenemos que admitir que estas 
normas no se expresaron con la precisión y objetividad que campea * 
en las normas económicas. 


Tecnología primitiva. Una de las diferencias abismales entre 
los países desarrollados y los infradesarrollados ocurre en el progre- 
so técnico aplicado a la producción. El adelanto científico de los 
países que se encuentran en los umbrales de la navegación extrate- 
rrestre comparando con el de aquellos en que la azada y la pala son 
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los únicos instrumentos de trabajo de las masas de población, hace 
cada día mayor el desequilibrio entre unos y otros. 

A la deficiencia tecnológica en los subdesarrollados se suma la 
escasez de empresarios que, según el esquema de Schumpeter, son 
los que promueven el mejoramiento de las técnicas aplicables a la 
producción. 

A estos dos grandes problemas ofrece solución la acción coope- 
rativa internacional a través de la cooperación técnica que suminis- 
tran los organismos internacionales en sus respectivas dimensiones 


y en sus respectivos campos. Las Naciones Unidas, desde su crea- 
ción, se preocuparon por organizar programas y reunir fondos para 
ofrecer asistencia técnica, con la finalidad de hacer accesibles a los 
países en vías de desarrollo los progresos científicos de los más avan- 
zados, para su aplicación al desarrollo integral de estos últimos. Di- 
cha Asistencia se materializa por intermedio de un Programa activo 
encomendado a la Administración de Asistencia Técnica de la Se- 
cretaría General, creada por Resolución de la Asamblea General en 
su sesión de 1949, y consiste en el envío de expertos, tanto individual- 
mente como en grupos constituidos en misiones asesoras, becas para 
adiestramiento, preparación de programas y estudios de las condi- 
ciones sociales y económicas, previos a los programas de desarrollo 
por medio de expertos, proyectos piloto, seminarios, envío de equipo 
y difusión a través de materiales impresos y visuales, y el estableci- 
miento de institutos técnicos como el Instituto Centro Americano de 
Investigación y Tecnología Industrial y la Escuela Superior de Ad- 
ministración Pública para América Central, y otros semejantes en 
otras regiones del Continente. No podemos pasar por alto la fructí- 
fera labor realizada en este terreno por las Comisiones especiales del 
Consejo Económico y Social, particularmente la C.E.P.A.L. en la 
América Latina, así como por los organismos especializados y la 
O.E.A. a través de todas sus agencias. 

Igual que en otros sectores, ha sido factor de mayor cuantía en 
el avance tecnológico aplicado al desarrollo la cooperación técnica ob- 
tenida en los programas de ayuda bilateral. 

Atraso industrial. El análisis histórico del crecimiento econó- 
mico revela que el desarrollo de los países se ha intensificado al pa- 
sar de la etapa agrícola y artesanal a la industrial. El momento del 
“despegue”, que analiza Rostow, coincide con la iniciación de esta 
última etapa. 

En el estado actual de desequilibrio entre países desarrollados 
e infradesarrollados, el desnivel en el grado de industrialización de 
unos y otros tiene graves repercusiones en la economía de estos úl- 
timos, ya que acarrea como consecuencia colocarlos en situación des- 
ventajosa en el intercambio internacional. Se establece así una es- 
trecha vinculación entre el comercio exterior y la industrialización 
Hemos apuntado antes que la exportación de materias primas de ba- 
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jo precio en el mercado, y la importación de productos manufactura. 
dos, de alto precio, provoca un desequilibrio crónico en las balanzas 
de pagos de los menos desarrollados. 

El fomento a la industria, principalmente de bienes de capital, 
es por ende, otro de los medios más recomendables para apresurar 
el desarrollo y depender menos de los artículos importados. Debe 
advertirse que dicho desarrollo industrial no implica de ninguna ma- 
nera marginar la agricultura, cuyo incremento debe mantenerse equi- 
librado con el de la industria. La cooperación Técnica y el Finan- 
ciamiento externo juegan en esta empresa, como se explica fácilmente, 
un rol importantísimo. 

Algunos países encuentran su desarrollo industrial estrangulado 
por la pequeñez de su mercado interno y por las barreras aduaneras 
proteccionistas que circundan a los otros Estados. 

La cooperación internacional ofrece, una vez más, la solución 
para salvar estos obstáculos. Desde que inició sus actividades, la 
C.E.P.A.L. recomendó a los países con insuficiente mercado interno 
la conveniencia de integrarse con otros en situación similar, para for- 
mar agrupaciones regionales que, al eliminar las barreras arance- 
larias entre ellos, ampliaran la dimensión de los mercados de consumo 
y permitieran como consecuencia el surgimiento de nuevas industrias. 

La integración industrial se complementa así con el mercado 
común para contribuir simultáneamente al desarrollo de la industria 
y del comercio en las regiones infradesarrolladas. Dicha integra- 
ción se funda en la distribución, acordada internacionalmente, de las 
diferentes ramas de la industria entre los países miembros, a efecto 
de no causar duplicación de industrias nuevas, la cual sería causa 
de competencias ruinosas en el reducido mercado regional. El con- 
trol internacional en la creación de nuevas industrias resulta impe- 
rativo en estos acuerdos regionales, en armonía con las doctrinas key- 
nesianas. 

Los convenios centroamericanos, suscritos durante los últimos 
tres lustros, han principiado a convertir en realidad los principios 
del mercado común y de la integración económica en el área de Meso- 
américa**, 

Otro experimento regional que está creciendo, aunque a un rit- 
mo más lento, debido a la magnitud de los obstáculos que se deben 
superar, es la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio?”. 

El éxito alcanzado por las Organizaciones regionales de integra- 
ción económica, entre las cuales se incluyen las que corresponden a 
otras partes del globo, ha hecho surgir la idea de que es necesario 
ampliarlas a dimensiones aún mayores, y esta idea ha sido alimenta- 


36 Ver al respecto, Alfredo Martínez Moreno: Aspectos jurídioos de las Integraciones 
Económicas. Ponencia presentada al V Congreso del I.H.L.A.D.I., y también La Integración de 
Centroamérica, por Félix Fernández-Shaw, Madrid, 1965. 

37 Ver Anuario Uruguayo de Derecho Internacional, Montevideo, 1966. 
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da por la Alianza para el Progreso, que recoge entre sus objetivos 
la aspiración de crear un mercado común latinoamericano, y por el 
Protocolo de Buenos Aires, que le da vigencia jurídica al incluirla 
en sus artículos 37 a 42. La Declaración suscrita por los Presiden- 
tes de las Repúblicas americanas en Punta del Este en abril de 1967 
corona este ambicioso aunque difícil objetivo, al trazar la polí- 
tica integracionista de los próximos dieciocho años, llamada a de- 
sembocar en el Mercado Común Latinoamericano en el año de 1985. 


Problemas del comercio exterior. Muchos de los países subde- 
sarrollados han llegado tarde al festín del comercio internacional y 
han concurrido en situación de desventaja frente a los países vete- 
ranos en la industria y el comercio, ya que sus únicos productos de 
intercambio han sido los frutos de la agricultura, los minerales en 
bruto y, a veces, los productos semimanufacturados. Estos produc- 
tos son, por lo común, de pocas especies, por lo que hay una ruinosa 
competencia en la oferta, como acontece por ejemplo con el café, el 
algodón, el azúcar, el estaño y el cobre. ¡Son, por consiguiente, pro- 
ductos básicos para el comercio exterior y para la economía nacional 
de los países en vías de desarrollo, ya que las exportaciones son la 
fuente principal de obtención de las divisas monetarias indispensa- 
bles para pagar las importaciones. 

El primer problema que sale al paso de los países infradesarro- 
llados en la conducción de su comercio exterior es la poca diversifi- 
cación de dichos productos básicos, razón por la cual varias organi- 
zaciones internacionales, como la F.A.O., se ocupan de promover la 
diversificación agrícola de los Estados miembros, y otros, como los 
antes mencionados, la expansión industrial, que tiene como mira la 
sustitución de importaciones y la ampliación del comercio. 

El Protocolo de Buenos Aires contiene en este aspecto la si- 
guiente disposición en su artículo 37: “Los Estados miembros reco- 
nociendo la estrecha interdependencia que hay entre el comercio 
exterior y el desarrollo económico y social, deben realizar sus es- 
fuerzos individuales y colectivos, con el fin de conseguir:... b) iil. 
Diversificación de las exportaciones y ampliación de las oportunida- 
des para exportar productos manufacturados y semimanufacturados 
de países en desarrollo, mediante la promoción y el fortalecimiento 
de las instituciones y acuerdos nacionales y multinacionales estable- 
cidos para estos fines”. 

Los precios de los productos básicos están sujetos a una crónica 
fluctuación que mantiene a las economías nacionales de los infrade- 
sarrollados en un constante flujo y reflujo, ya que ellas son economías 
parasitarias de los mercados exteriores controlados por los desarro- 
llados. Las fluctuaciones de precios de los productos básicos pro- 
ducen una reacción en cadena en las economías nacionales de los 
primeros: disminuye la capacidad de compras al exterior por falta 
de divisas internacionales; disminuye el ahorro nacional y la capa. 
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cidad de inversión y, en suma, se estrangula el desarrollo, haciéndose 
nugatorios los programas de cooperación técnica y financiera. 

La sabiduría apostólica ha expuesto este mal internacional en 
la Encíclica Populorum Progressio, y como único remedio para com- 
batirlos, reclama de parte de los países desarrollados una solidaridad 
que tiene que traducirse en sacrificios de carácter económico, en los 
cuales es inaplicable el principio de la igualdad de los Estados. Di- 
ce así la Enciclíca pontificia: “Los esfuerzos, aun considerables, que 
se han hecho para ayudar en el plan financiero y técnico a los países 
en vía de desarrollo, serían ilusorios si sus resultados fuesen parcial- 
mente anulados por el juego de las relaciones comerciales entre paí- 
ses ricos y países pobres. La confianza de estos últimos se quebran- 
taría si tuviesen la impresión de que una mano les quita lo que la 
otra les da”. 

. .. Lo que era verdadero acerca del justo salario individual, lo 
es también respecto a los contratos internacionales: una economía 
de intercambio no puede seguir descansando sobre la sola ley de la 
libre concurrencia, que engendra también demasiado a menudo una 
dictadura económica. El libre intercambio sólo es equitativo si está 
sometido a las exigencias de la justicia social”. 

La diversificación de artículos expvortables es resultado de un 
proceso lento y dificultoso, que sólo tiene posibilidades de llevarse 
a cabo a través de un tiempo largo. En consecuencia, los países en 
vías de desarrollo se han visto obligados a buscar otros medios para 
hacer frente a las perjudiciales fluctuaciones de precios de sus pro- 
ductos primarios. La cooperación internacional de países exporta- 
dores y consumidores se ha hecho indispensable, y ha dado nacimien- 
to a una serie de convenios internacionales como el del estaño, del 
trigo, del café y del azúcar, cuyo propósito ha sido frenar las men- 
cionadas fluctuaciones. Desafortunadamente, los convenios en cues- 
tión no han llegado hasta ahora a dar el resultado apetecido?. 

Los Estados de Hispanoamérica, y también los de otros Conti- 
nentes, han sostenido una lucha constante en los organismos inter- 
nacionales para lograr la emisión de medidas tendentes a la estabili- 
zación de precios de sus productos básicos, tanto a corto como a 
largo plazo, y han logrado significativos progresos, aunque no en la 
escala que sería deseable. Los intereses contrapuestos de los países 
desarrollados han sido, como es de suponer, muros difíciles de socavar. 

La importancia vital de este factor en el desarrollo de los pue- 
blos del hemisferio occidental se ha destacado muy especialmente en 
varias reuniones y conferencias internacionales. El Protocolo de 
Buenos Aires contiene algunas disposiciones tímidas referentes a la 
cuestión de la estabilización de precios en sus artículos 37 y 38. 


38 V. Robert M. Stern: Policies for Trade and Development, “International Coneciliation”, 
N? 548, 1964, p. 48. 
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El laconismo del Protocolo en esta materia fue producto de lar- 
gas discusiones en la Reunión Especial de Panamá, en el C.LE.S. y 
en el Consejo de la O.E.A., antecedentes inmediatos de dicho Proto- 
colo. Los artículos mencionados son, de esta manera, magro resul- 
tado de una transacción o compromiso entre intereses encontrados. 
De aquí que la Declaración de Presidentes de Punta del Este se re- 
fiera muy ligeramente al candente problema de las fluctuaciones de 
precios. 

Las aspiraciones de los Estados americanos en cuestiones de co- 
mercio exterior y de tratamiento de sus productos básicos en los 
mercados internacionales quedaron claramente expresadas en el ca- 
pítulo IV del Acta Ernnómico Social de Río de Janeiro, suscrita el 
30 de noviembre de 1965, durante la 11 Conferencia Interamericana 
Extraordinaria, y es de lamentarse que no haya sido posible elevar 
todas estas aspiraciones a la categoría de Derecho Internacional po- 
sitivo en la subsiguiente 111 Conferencia de Buenos Aires. 

Las Naciones Unidas también han tenido relevante actuación en 
estos problemas de Comercio y Desarrollo en que se enfrentan los 
intereses de los países en diferentes grados de progreso, y en el año 
1964 se reunió una importante Conferencia mundial para tratar di- 
chas cuestiones que detienen la marcha de los países en vías de desa- 
rrollo, a los cuales las propias Naciones Unidas han considerado me- 
recedores de “especial asistencia y protección”. A este efecto se han 
hecho propuestas para establecer un “financiamiento compensatorio”, 
o sea ayuda no reembolsable o de reembolso contingente, que debe- 
rán prestar los desarrollados a los subdesarrollados a través de un 
fondo internacional que habrá de constituirse. 

En su infome a la Conferencia de Comercio y Desarrollo ya men- 
cionada, el Dr. Raúl Prebisch sugirió que las compensaciones de que 
se trata se otorguen asimétricamente a los países en vías de desa- 
rrollo, para devolverles el “incremento no ganado” que han realizado 
los países desarrollados en los precios cada vez menores de sus im- 
portaciones de productos básicos.*? 

El régimen preferencial de tarifas para los países infradesarro- 
llados ha sido otro procedimiento que se preconiza para compensarlos 
de las fluctuaciones de precios de sus productos básicos. 

Todas estas medidas, sin embargo, no pueden tener otra fun- 
ción que la de ayudar a los pueblos subdesarrollados para que alcan- 
cen un ritmo deseable de crecimiento, pero como ya se ha indicado, 
su desarrollo en última instancia tiene que depender de su propio 
esfuerzo, en relación con el cual la cooperación internacional no es 
sino factor suplementario. 


KI _AA<AA<A<A<A<<NNNNNNN<]<| 


39  Sterns Op. eit., p. 35. 
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